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Gazapera 13
TOMO I

DIKECCIOM Y jiDUINlSTlLACIOlt 
Corredera Ba]a de San Pablo, 20, prineipa] izquierda 

XAsaia

—Ya sernos felices, Tio Conejo, ya sernos 
IfeÜces.

—¿Pues quién se nos lia muerto, hermano 
I Gazapo?

—No, señor, nostramo, no ha estírao nadie 
lia pata; pero sernos ya felices.

—¿Nos ha calo la lotería sin jugar?
—Es mejor que tó eso; es que... pero, ca- 

rape; ¡si esta noticia merecía, cuando méoos, 
Icuando uéuos, una jarlú de peleonl

—Bueno, hombre, pues acaba de largarla, 
¡ue si es tau güeña como tú dices no dejaré 
yo de ser agradeció...

—Pues enderece su mercé la oreja, que 
allá rá. Ha de saber s i  mercé que nos ba 
^allo... ¿A que no acierta su mercé lo que

nos ha salió? Pues nos ha salió... ¡un con- 
ventol

—¿ün convento?
—Cabalito de Dios, nostramo; un convento 

con sos frailes, y sus legos, y toa su parentela.
— ¿Y dónde nos ha sallo eso?
—¿Que aónde?£a Tolosa. Se ha descolgao 

una piara de frailes franciscanos con sus 
correspondientessopalandras, y sus morrillos, 
y s»s...

—¿Y es esa la güeña noticia?...
—¿Le paece á su mercé poco? Que tenga­

mos ya en España esos benditos de Dios, y 
hasta para nosotros mismos es una ganga, 
porque ya tenemos una gazapera más donde 
meternos... ¿Entendiá "s raorcé la tona?
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EL TIO CONEJO.

—Pero á nosotros no nos qoerráa...
- —Ya lo apañaremos. Su mercé recordará 
que yo tenia un primo que fué le§o, y que 
murió de un grano que le salió en salva sea 
la parte.

—Bien, hombre, pero si se murió...
—Pues ahi está la cosa, nostramo; que mi 

primo... el del grano, no se murió, siuo que 
se escureció; y cuando ya le había yo rezao, 
creyendo que estaba en el otro mundo, me 
encuentro hoy con una carta suya, que me 
escribe de su puño y letra ende Tolosa, di- 
ciéndome que ha sentao plaza de cocinero en 
aquella comunidá, y que se está rapando una 
vida como un bienaventurao, y me dice que 
si ne me sale la cuenta con su mercé que me 
escurra pá Tolosa, y me dará la plaza de es- 
quilaor del convento, concomía y bebía á paja 
suelta, y alguna misüla que se pueda apañar... 
Por fia, nostramo, que esta es una comenen- 
cia de las de tres en carga...

—Y vamos ¿qué es lo que tienes tú pensao?
—Hombre... yo... la verdá, nostramo; no 

sé qué decirle á su mercé; porque como su 
mercé estira tanto la cuerda del peleón... pero 
si se aumentase algo la tara...

—Pues por eso no ha de quear, Gazapo; 
cnenta ende mañana con media ametrallaora 
de bebía blanca pá matar el gusanillo; y quie­
re decir que el dia que esquilemos algún gran­
de, ó caiga algún belen gordo, doblaremes la 
radon... ¿Eh?

—Pues entonces vamos á empezar ahora 
mesmo, no se nosvayaá olvidar luego... Pero 
espérese Su mercé un momento que voy á con­
testarle cuatro palotás á mi primo el del 
grano,.

Ave-María Purísima.
Querlo primo el del grane: 
me alegrs.ré que le encuentres 
hebío y enchüriiUo 
como hallarse debe siempre 
un buen lego franciscano.
Ilerecebio lu carta,
V al punto dije á nostramo 

ri3 ío hallabas en Tolosa;

y que ya iba yo picando, 
si no me doblaba el pienso, 
á lo cual se ha confurmao.
De modo que p*>r ahora 
pescaré aquí el jarauiago, 
y en cuanto que pase un dia 
que no me llene de caldo, 
á San Conejo bendito 
le doy el quiebro y me largo. 
Primo mió, Ies dirás 
á los padres franciscanos, 
quéel dia que ménos piensen 
estoy en esa á esquilarlos.
Y ya no te canso más; 
mil recuerdos de nostramo, 
y recebirás tamien 
un abrazo empecbugao 
y un besito que te manda 
tu primo hermano

G azapo.

Postdata.—Se me olvidaba 
preguntarte por el grano. 
Contesta en la Gazapera 
que viene, por telegráíe.

\lf
u :

a b c :

Los margaritos viicainos y guipuzcoanos 
llaman traidores á sus compañeros que pro­
yectan hacer una escursion por Castilla. No 
sé yo hasta qué punto tendrán razón; pero 
desde luego se puede asegurar que la tal es- 
pedicion tendrá mucho parecido con la del lio  
Juye-juye.

Adelante los faroles 
y vengan en buena hora 
á ejecutar el sainete 
de El rosario de la Aurora.
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uzcoanos 
tjue pro- 
itilia. No 
ion; pero 
la tal es- 
a del T ío

La Gaceta publica un decreto haciendo 
saber que en adelante el ejército será paga­
do en oro. Ciertamente que no sabe Gazapo 
hasta qué punto será satisfactoria para el 
ejército la tal noticia; pero para nosotros los 
esquilaores, lo interesante seria que nos pa­
gasen, y mas que fuese en ocbavo.s morunos; 
y nos parece que los maestros de escuela se­
rán de nuestra misma opinión. ¿No es verdá 
oslés que si, herraanitos? |Vaya si es verdál

Que sea plata ú oro viejo 
á mí lo mcsmo me dá, 
la ciase importa muy poco, 
lo que importa es el cobrar.

Hemos recibido una carta firmada por J. M., 
sin fecha ni punto de residencia. Estamos con­
formes con cuanto en ella expresa; pero ya 
comprenderá e! Sr J. M. que no nos es po­
sible insertarla, como desea.

Hermanito J. M.; 
mientras me dure este grano 
Bo me metas en belenes, 
que estoy muy malito, hermano.

Nuestro estimado colega de Murcia Las 
Noticias, nos dá una que ni los específicos 
del doctor Garrido. Dice qne el mejor sistema 
para escribir hoy de política, consiste en el 
mímico; mucho mirar, mucho suspirar, mu- 
oko gesticular y no decir esta pluma es mia.

Ya que decirle no pnedo 
lo que siente el corazón, 
miro, suspiro, me callo, 
y chitOD, chiton, chiton.

La Revista Social, que con tanto crédito 
se publica en Badajoz, elogia, y con mucha 
razón, el invento de un aparato insumergible. 
lY poca falta que hacen los aparatos insumer­

gibles! lAy! ¡Quién pescara un aparato in­
sumergible para cruzar el canal de la políti­
ca, sin el temor de que pneda naufragar el 
falucho ffasaperal

Necesito un aparato 
para poder navegar 
Gazapo y el Tio Conejo 
sin temor de naufragar.

De tantos curas con boina como hay en la 
frontera, solo uno .. ¡unosolol se ha dignado 
presentarse á cumplimentar al Nuncio. ¿Se­
rán finos los tales margaritos?

Ln Prensa Gaditana se queja de tener 
que inutilizar los artículos de fondo que no 
son del agrado de sá regente de imprenta.'lY 
aún se queja! ¡Qué ingrata es í o  Prensa Ga- 
ditana\ , ¡Qué feliz seria Gazapo si no tuviera 
que agradar más que á su regente de im­
prenta.

A las puertas de la imprenta 
no me vengas á llorar, 
que si tú tienes regente 
también los hay por acá.

En Orduila ha habido una pelotera de 
barba de mico, por razón de céntimos. Pare­
ce que una compañía del batailoh de Durango, 
dijo que no saiia á las matas mientras no se 
le largasen los cunquibm; y como la petición 
se hacia á boca de... trabuco, no hubo más 
remedio que largar la mosca..

%
Aunque el Terso me lo pida 

y me lo mande mi abuela, 
no salgo más á las mala'! 
como maestro de escuela.
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Se l a  mandado crear Yeíntidos escuelas en 
la provincia de Málaga. Aprobado; pero en­
tendámonos. ¿De cuántos artículos consta el 
mandamiento? O lo que es lo mismo; ¿se 
trata solo de crear veintido» escuelas, ó de 
crearlas y pagarlas?

En pagar está el busilis; 
pues como dice el refrán, 
en habiendo venga nos, 
hágase tu voluntad.

ANUNCIO.

El que se hubiese encontrado 
unas cuantas Gasaperas, 
que sin que se sepa cómo, 
ni tener nuestra licencia, 
han sido... trasconejadas 
sin dejar rastro ni seóa, 
se servirá entregarlas 
abonando lo que sea, 
é les pobres suscritores 
de Calahorra, de Dénia, 
Lugar del lito, 3foron, 
y Pradeños y A raccna, 
y otros hermanitos más 
que impacientes las esperan.
Si asi lo hacen, que Dios 
les dé lo que les convenga; 
y si no que Dios permita 
les salga un grano en ja legna.

D. Carlas ha hecho insertar en el periódico 
carlista que se publica en Tolosa, una reseña 
de sus méritos y servicios; y coacluye: qne 
si anda pór aquellas montañas, es buscando 
una herencia de sus mayores, y que cuando 
a haya adquirido hará de España un pa- 

raiso.
Lo de la reseña nos recuerda algunas que 

hemos escrito de corridas de toros, con aque­
llo bragao, cornigacho y blando al jierro, 
y otras cosas por el estilo que parecen tener 
una aplicación natural para la reseña del niño 
Terso.

iiO de los mérilos y  servicios es sacrista- 
nesco puro; y efectivamente, pocos aprendi­
ces de monarca podrán justificar más méritos 
y servicios prestados en las sacristías.

Lo de la herencia es lo que más escamao 
tiene á Gazapo, porqne es lo que él dice:— 
¿A quién se le ocurre buscar una herencia en 
las montañas? A no ser que sea una herencia 
de bellotas,.. ¡Y efectivamente, así se explica 
la afición que ba mostrado siempre el niño á 
los alcornoques!

Lo que no nos deja la menor dada, es que 
con su amor paternal es muy capaz de con­
vertir A España en un paraíso. Y esto nos re­
cuerda la siguiente ocurrencia de una jitana. 
Siendo asistente de Sevilla Arjona, cuantos 
fondos podía proporcionarse en aquella her­
mosa capital los empleaba eu trasformarla en 
en un verdadero paraíso. Una de las tardes 
que paseaba por los paseos y alamedas que 
aún se conocen con el nombre de Las Delicias 
de Arjona, pasó á su lado una jitana que le 
saludó, diciéndole:—Quéeze íu mercé con 
Dioz, jerniozo, que noz vá zu mercé dejando 
como el Zeñer dejó á Adan.—¿Y cómo lo dejó, 
jitana?—|TomaI encueritoz y entre árbolei. 
—Lo mismo podríamos decir al Terso si al­
gún día llegase, que no llegará, á ser rey da 
España.

¿c
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La enfermedad del Tío Conejo.
Maestro, mú güenos dias.

Si es que la señas no marran 
su mercé es el... habitante 
que está siempre en su farmacia... 
y  que tiene unos remedios...
—El mismo que viste y calza. 

■¿Qué se le ofrece al hermano?
■—Pues maestro de mi alma, 
aquf tiene un aílegío, 
que Tío Conejo se llama, 
y que viene mü malilo 
á ver si remedio halla...
—¿Y qué es lo que usted padece? 
—P’̂ es eso no tiene gracia.
Su mercé que es el maestro 
sabrá qué es lo que me pasa.
—¿Le duelo el occipital?
—¿Se come eso con cuchara?
—¿Y la cavidad torácica?
—No lo camelo, caramba. 
—¿Siente mal el epigastrio?
— Si en cristiano no me h ab la ...
— U eliR íer una gastritis,

segnn indica la cara.
—¿Pero eso tiene cura?
—¿Pues no ha de tenerla? iVayal 
No hay crónica enfermedad 
que no cure en mi farmacia.
—Maestro, lo que yo quiero 
es que díga sin camamas 
qué bulto es este que tengo 
debajo de la casaca.
—Pues ese padecimienl* 
gastro-enteritis se llama, 
una enfermedad que solo 
mis específicos colman.
—¿Qué gato-enterito es ese 
ni á qué viene toa esa charla? 
Sepa osté que lo qne tengo 
es una bota guardada 
y por eso es este bullo.
—¿Comprende oslé, Tio Carpanta? 
—Pues nada; si algo se ofrece, 
preséntese sin tardanza, 
que a ^ i  encontrará de todo 
y yo siempre en mi fannsci».
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i-t

C arta  d« G azapo  a l  s a c r is tá n  d e  N ovelda .

Querlo JaanÜlo Repica: Me alegraré que 
al recibo de estas conejeras letras te eacuen- 
tres aluinbrao por cuatro ametrallaoras de 
bebía fina de las de gloria in excelsis que se 
crian en los alreeores de tu sacrestla. Amen.
Y si no que lo digan las ametrallaoras que ba 
colooao en batería el bermano íleredia en el 
fuerte (a) café de Bougibamba en Málaga. 
¡Vaya una artillería! Allí no falta ná, her- 
manito tíori-gori; allí tienes el meliquisti 
de la situación, el de los descaniisaas, el 
de los sacristanes, el de los seiíorilos, el de 
rechupete; vamos, ¡cuando le digo que allí 
Bobacefaítaná!... ¡Y qué aguardientes,’ber- 
manito Aleluya! Ni los específicos del doctor 
Calabaza son capaces de resucitar á un muer­
to, como las bebías del dolor Ileredia. ¡Dios 
las bendiga! Amen. Bien, que mira tú á 
quién se lo voy á contar; á tí, que en arri­
mando la gela á una espita eres capaz de sor­
berte hasta el barro de las tinajas. En lo cual 
haces mú retebien; asíle dá Dios esos cache­
tes y esa salú, lo uiestao si estás en la .sa- 
crestía de Novelda que en Mucliamiel ó de­
trás de las matas.

Sermanito Guisopo: Sabrás como nuestro 
amo rey y señor D. Alcornoque, no sale de Du- 
rango á Estella y ¿e Estella á Durango, y tós 
los dias después de ayuar á misa, se sube 
tres ó cuatro veces á lo alto do la torre, á ver 
si le falta mucho pá llegar á Mad'rí; y como 
el probetillo se apesaumbra tanto do ver que 
no acaba de llegar, le han hecho creer que 
Madri está detrás de aquellos cerros, y que 
por eso no se ve; pero que ya vá llegando.

üermaníto Vinagera-J; Sabrás como tene­
mos ya frailes, tan gordos y tan horondos, 
g;u?.rdándose cá tazón de chocolate como un 
bebeero de palomas, y ayunando á jamou y 
vino que es una bendición. Mi primo... ¿es­
tás tú? el del grano,.. y:i ba pescao plaza con 
esos benditos de Dios; y yo tamien me iré uu 
día de estos pú jacerme cargo de las esquilau-

ras del convento. De modo, que en cuántico 
que esté allí te remeliré unas cuantas letras 
pá que te vayas mas qne sea de soplaor del 
organista; y si te llevas pá allá á la parienta, 
yá veremos de darla colocación pá las lavau- 
ras y demás menudencias de los padres.

Hermanito Apaga-velas; le dirás al herma­
no Antonio que si se le ponen males los ojos 
de la cara, que no jaga medecina nenguna 
que le mande el maestro albéilar de ese pue­
blo; sino que se pegue unas cuantas enjua- 
gauras y jaga gárgaras del anisan; y si no en­
cuentra alivio, que pesque las de Villadiego, 
y se venga por estos Madriles; porque lias de 
saber hermanito Responso, que se ,ha des- 
colgao por aquí un habitante de la Luna, que 
tiene remedios especificaos pá tós los males 
Labios y por haber; y que, mas que degUe'lén 
á un cristiano y lo hagan más peazos que 
ochavos morunos tiene pn peso duro, tiene 
remedio pá dir pegando los cachos, hasta de­
jar á uno jecho una pieza. Pá que tú veas si 
tendrá saber el habitante déla Luna, que si 
se enreara con tu cara sería capaz de ponerle 
bonito y agraciao; y ya tú ves que paece una 
cosa imposible; pues sería capaz de hacerlo, 
créeme, hermanito.

Adiós, Juanico, le darás un abrazo empe- 
chugao á la parienta, y tú recibe un besito de 
tu amigo

G azapo.

P. 1). Mira, hermanito Bonete, si tienes 
trasconeja en algún riucon de la sacreslía al­
guna araetraÜaora de esas que empalagan de 
puro gUenas, mándamela por el telegráfo, que 
Dios te b  premiará. Amen,
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El Volante, ilustrado periódico que se pu­
blica en Soria, escribe un buen artículo con 
el epígrafe de Cúmplase la leij. ¡l^ues apenas 
si pide el hernanítol Y la verdad es que está 
en lo ñrnie al hacer tal petición; poique una 
cosa por el estilo es lo que estamos pidiendo 
tiempo hace todos los espa&oles... cuando re­
zamos el Padre nuestro.

Señor Dios Omnipotente, 
maguánímo Padre nuestro, 
haz que se cumpla la ley 
en la tierra y'en el cielo.

Parece que los curas carlistas han dejado 
macho que desear eu el recibimiento del Nun­
cio, siendo uno solo el que se ha presentado 
á cumplimentarlo, cuyo acto de irreverencia 
y casi casi de rebeldía, ha hecho fruncir el 
entrecejo al representante del Papa.

Así verá monseñor 
sin que nadie se lo cuente, 
quiénes son esos que cambian 
la boina por bonete.

Días pasados estuvo don Garlos Terso en 
Andoain, y en el momento que llegó dijo que 
quería ir á la Iglesia. Pues señor, que acudió 
el Pater lau contento, abrió las puertas y pe­
netró su real y sacristanesca magestad, y en 
vez de dirigirse á orar, como era de creer, 
pescó la escalera de la torre y no paró de subir 
hasta que llegó alas campanas.

—¿Deseaba su real magestad alguna cosa? 
—le preguntó humildemeute el Pater.

—Sí, deseaba ver desde aquí las codicia­
das poblaciones de iíercani, Santa Bárbara, 
San Sebastian y otras, ya que me voy con­
venciendo de que podré ir á ellas.

Mucha razón tiene el rey de los sacristanes 
para pensar así, pero la verdad es que en esa 
manera de obrar no puede rtedir piiviLegio de

invención, pues no ha hecho más que copiar 
á Gazapo. Cuando Gavapo se encuentra sin un 
calé, se sube al caballete del tejado, se em­
pina sobre las puntas de los piés, y alargando 
el pescuezo y las narices hacia la taberna, 
empieza á -goler fuerte.

Cuando Guzapo no tiene 
dinero para beber, 
puesto sobre el caballete 
sé contenta con oler.

Un nueyo jollín le ha salido á la prensa, y 
por cierto que no deja de ser peliagudo. Se 
trata' nada ménos que de saber quién es el 
responsable de las alhajas de las iglesias, con 
objeto de evitar los robos en sagrado, que tan 
frecuentes se van baciendo.

Si no fuera por el grano, 
ya diría yo en verdad, 
quién es quíeu tiene-la culpa 
y quién lo puede evitar.

Ocurrencias más peregrinas que las de los 
carlistas, no han salí lo de ^cornoqus vivieu- 
te. Ahora se arroja E  Cuaftel Real aSrmando 
que Miguel de Cervantes era absolutista, y que 
militaba ea la misma baúdera que los marga- 
ritos. Yo no sé cómo no ba dicho que era sa­
cristas de alguna ermita, ó mandadero de al­
gún conventa de monjas.

Las peloteras conliiúan á la órden del dia 
entre ios jefes alcorn^queños. No pasa día 
que na se pongan de i opa de pascua, y basta 
se sacudan el polvo k s  unos á los otros, que 
es una bendíciou de Dios. Dias pasados tu­
vieron uua confereucia Férula y Mcndiri, y 
cuál seria la armonía, que salieron de la ha­
bitación hechos un ovillo, basta que salió
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Pérnia escapado, quedáadose Meadiri ga­
lleando.

Las comedias margaritas 
se dividen en tres actos, 
primero de palabrotas, 
segando de pafictazos, 
y tercero de carreras 
qae pega ei descalabrado, 
mientras se queda el que gana 
en el corral hecbo gallo.

A D. Alfonsite... al zuavo y coepatUa, le 
ban arrimado en Graetz una cencerrada que 
por poco no lo baldan. ¿Pues qné se habían 
figurado ase par da tórtolos sacristanescos, q.ue 
no había más que andarse dejtueblo en pueblo 
asesinando, incendiando y robando á más y 
mejor? Pues nada, quaridisimo zuavo, es ne­
cesario qua sepa su aereé que son pocas las 
cosas que dejan de pagarse en este mundo. 
Conque... mucho ojo, mona, que asan carne.

0 ic t un calega: «El lunes pasado comió 
D. Gárlos con un fraile, á quien regaló por 
postre un misal, o —¿T qué encuentra su mercó 
de rara en eso, queridísisia colega? Lo raro 
hubiera sido que hubiera regalado la moña 
de un toro ú otra cosa por el estilo.

Si el que regala; heraanito, 
es un pobre sacristán, 
no hay un regalo más propio 
que un bonete ó un misal. •

En Monforte ha desaparecido de casa da 
su tio una sobrina cuyas señas particulares 
sen: Edad 17 años, estatura regular, cuerpo 
bueno, cara mejor, y las demás cosas, de 
primera calidad. ¡Maloruml Mucho me temo 
no sa la haya comido algún lobo; pero, si por 
fortuna vive la tal sobrina y quiere que 
seamos los gnardadores de sus 17 años, buen 
cuerpo, cata bonita y demás perfecciones, que 
acuda y se la complacerá.

RATO N ERA.
lAj ,  si yo lo pescara al doctor Luná­

tico el especídeo para acabar con todos 
los raíones ini/eniiiros que se comen 
los CoNBjosI De buena gana, después de 
agradecérselo y pagárselo, le daría un 
abrazo, un beso y un bocado eu el 
pescuezo. Pero, ¡oh dolorl rae parece 
que hau de ser ineficaces todos los es­
pecíficos para extinguir esta mala se­
milla. En su consecuencia, y convenci­
do de que no hay otro remedio, allá va 
uaa piará de caballeros de industria, 
compuesta de /our/uí» Moyana, de 
Santa Marta.— José Chazarra, de Tor- 
revieja. — Luda Redondo, de Valla- 
dolid.— Diego Carrion Rodrigues, He 
Víllanueva de la Reina.— José Cardón 
Reato, de Rule.—Anfoni'o Caray Cara, 
de Arjonilla.—Miguel Raena, de Tar­
ragona. — Manuel Navarro Sánchez, 
de Tarifa.— Pedro Gutierres Cabani~ 
lias, de Valdepeñas de Jaén.—G. Gil 
GranalH, de Nijar.— Vicenfe 0/tcer, 
de Saguito.— Vicente González Mar­
tina, de Mi»res del Camino.— Silverio 
Sans, de Fuente Pelayo.— Paula Irala 
de Aranjuez.— José Lopes Martin, de 
Arabal.—Antonio Ramírez Torres, de 
Benamejf. — Carmelo Juarans , de 
Fuencemillan.—/ü 5c Morilla, de Gi- 
joa, y Felipe Pastor, de ílaro.

A los cuales habrá que agregar en la
firóxima Gazapera, si antes no alijan, 
es hermanitos correspnnsales de Mé~ 

rida, Montefrio, Oviedo, Ocaña, Ram­
bla, San Roque y demás que verá el 
carioso lector.

nermanitos Gazapones, 
si es que me queréis pagar, 
y« estoy siempre en mi farmacia 
dispuesto para cobrar.

EL TIO CONEJO
Periódico semanal, sailrico, polIiLco, que pasa decas- 

laüe oscuro, y Fray tiberio, colección de acertijos, 
charadas, etc., ele.—Se publican una vei i  la semana 
cada uno.—Precios de subscrición í  los dos periódicos: 
6 rs. trimestre, pagados anlicipadamenle.
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I;nps de Pedro Muüez, Corredera Baja,

—Cari 
ha echao 

—¡Ay 
atravesar 

I que n«8 
I que lo qi 

- T a i  
[malo y n 
Imana...

- ¿ Q t  
[déjalo, q 
jtó; y s i l  
I Gazapo;

—Trei 
I mercó? 

—Hob
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